
dos nidos, cuando el paí había perdido 1 prodi­

gioso poder de asimilación que durante el iglo 1

había actuado sobre los recién llegados, haciendo

que u segunda generación fuese completamente

yanqui hasta en lo físico.

La tradición arquitectónica en su último momer..­

to útil.-Libr ahora del pe o de la invasión de

modas y siguiendo el ejemplo de los ilustres arqui­

tectos que han hecho tradición, no "pastiche", se plan­

tea el problema de fondo de reanudar una tradi ión

rota, y aunque duro, exacto el calificativo de rota,

pues por falta de poder asimilador, por debilidad

espiritual y por falta de raigambre e pañola, por

liger za y codicia d arquitecto y propietario, du­

rante el iglo 1 la tradición e pierde rápidamen­

te y todo queda a merced de la moda.

Tradición es la entrega o tran misión de una co­

sa, y ésta sólo puede recibir e del último poseedor,

que en este caso es el grupo ele arquitectos de me­

diado del iglo XIX, del que de tacan Pa cual, Co-

lamer Jareño. E tradición útil má inmediata delo

que indican los años tran curridos, pues ca i todos

los problemas moderno fueron ya planteado en

aquel tiempo y aún mucho antes. , e habían produ-

cido de de fine elel iglo III nueva condicione

ociales, económi a y técnica . La entrada en e~ce­

na de la burgue ía liberal, precur ora de la irrup­

ción de lo proletarios, requería ya una arquitectu­

ra para ma~as. Lo nuevo pro~ramas arquitectó·

nicos habían ya llegado a España: Teatro, Acade­

mia , Cementerio, Mu eo , Biblioteca, Asambleas,

Bol as, M rcado, árcele y otros. La industria

proporcionaba el hierro como estructura propia pa­

ra lo grandes e pacio cubierto que requerían lo

nuevos programas, ya que el primer puent de hie­

rro data d 1779 (en Calbrookdale, Inglat na) y

1 prim r edificio con e tructura metálica en pi os y

cubierta es la Bol a de París, con truída de 1808
a 1827.

El e tilo de la época e con ecu ncia de iUa­

nueva. on elemento procedente del e tranj ro,
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